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Para mis padres y mi hermana,

que inspiraron esta historia

desde antes de que existiera como tal.





¡Bienvenidos al primer volumen de  Me lo pasé genial creando esta 

obra y verla publicada resulta todavía más emocionante. No puedo creer que 

este mundo haya llegado hasta aquí, y me he divertido mucho llevándolo aún 

más lejos.

El germen de lo que se acabaría convirtiendo en este cómic surgió cuando 

yo tenía unos once años. Mis padres sacaron de la biblioteca The Tough Guide 

to Fantasyland, de Diana Wynne Jones, una especie de visita guiada y acadé-

mica a través de una lista ordenada alfabéticamente de elementos comunes 

en las historias de fantasía y  Jones fue una escritora estupenda y pro-

lífica de historias de fantasía mucho más interesantes, y el tono que empleó 

en esta guía era demasiado mordaz. Pero para mí, una niña soñadora y con 

un TDAH galopante que aún no había tenido el placer de leer esas historias 

de fantasía tan trilladas, The Tough Guide to Fantasyland supuso un conjunto The Tough Guide to Fantasyland supuso un conjunto The Tough Guide to Fantasyland

maravilloso: pequeños fragmentos narrativos que insinuaban la tentadora 

existencia de arcos argumentales e historias completas más allá de ellos. Esos 

fragmentos despertaron mi creatividad y mis ansias de fantasía de un modo 

Mi padre es escritor. Mi madre es artista. Cuando les conté en qué estaba 

trabajando, con el entusiasmo infinito de alguien que acaba de alcanzar una 

edad de dos dígitos, los dos fueron muy francos conmigo y me dijeron que lo 

más probable era que mi primer gran proyecto saliera mal. Fue un consejo 

cariñoso, surgido tras décadas de experiencia artística, pero yo estaba empe-

ñada en demostrar que se equivocaban. Aurora no era mi «primer» proyecto, 

era mi «único» proyecto. Era lo único que quería hacer. Tenía que ser bueno.

Pero la naturaleza del arte establece que debía aprender y madurar a par-

tir de esa experiencia y convertirme en una artista mejor, lo que haría que mi 

primera obra pareciera mucho peor al verla con perspectiva. Era una realidad 

«Bueno —pensé—, solo necesito mejorar mucho más antes de ponerme 

Los cómics han sido mi forma preferida de contar historias desde que 

aprendí a leer, así que ese fue el formato que elegí para Aurora. Hay algo en 

colección de cómics de mis padres unos años antes. La biblioteca de mi cole-

gio tenía un pequeño cesto con tebeos al lado del mostrador de préstamos. 

Era una zona que frecuentaba muy a menudo. Me llevaba los ejemplares que 

tenían y aprovechaba mis ratos libres de lectura para encaramarme al alféizar 

detrás del radiador, acurrucada en un rincón agradable y apartado para poder 



El problema era que siempre había tenido muy poca paciencia como es-

tudiante de arte. Odiaba cometer errores y odiaba tener que trabajar de un 

modo lento y minucioso, lo que suponía, en conjunto, que detestaba la esen-

cia misma del proceso artístico. En vez de practicar mis dibujos del natural, 

pasé directamente a dibujar cómics, garabateando páginas y páginas de cua-

Pero disponer de un mundo de fantasía que iba cobrando forma poco a 

poco en el fondo de mi mente me concedió una claridad y una motivación 

que no había experimentado antes. Empecé a diseñar personajes y me puse 

a practicar para poder dibujarlos cada vez mejor. Desde el principio supe que 

quería convertir Aurora en un webcómic, así que empecé a informarme de lo 

que necesitaba para crear arte digital. Me compré mi primera tableta gráfica 

con una tarjeta regalo que conseguí gracias a mi segundo puesto en un con-

Pero aún tenía presente la advertencia de mis padres y era consciente 

de lo mucho que me quedaba por avanzar antes de poder considerar que los 

cómics que estaba haciendo tuvieran un mínimo de calidad. Dibujé y redibu-

jé capítulos introductorios que jamás verían la luz del sol. Quería —necesi-

taba— pulir lo suficiente mi estilo para hacerle justicia a Aurora. No quería 

Después de años de desvelos y esfuerzos por extraer sentido de mi gi-

gantesca y creciente pila de notas y conceptos, empecé a preguntarme si de 

Aurora iba a funcionar. La línea temporal que había planificado se ha-

bía vuelto enorme y liosa, era tan larga que ni siquiera podía leerla entera de 

una sentada. A medida que esa línea temporal me producía cada vez más y 

más ansiedad, llegué a la conclusión de que quizá era el momento de aparcar 

ese mundo del que tantas cosas había aprendido: mi proyecto de aprendizaje, 

mi primer intento condenado al fracaso, mi primer gran sueño. En vez de 

eso, durante un curso entero en el instituto, centré mi atención en crear un 

proyecto de fantasía urbana desde cero. Un concepto más serio con un tono 

sombrío y un puñado de protagonistas con los que, por alguna razón, no pude 

identificarme del todo.

Sin darme cuenta, empecé a introducir más y más elementos fantásticos 

en esa fantasía urbana terrenal y comprendí con pasmo que tenía un lugar 

para encajar todas esas piezas. No hacía falta empeñarme en incluirlas en un 

Aurora del cajón de los recuerdos, deseché la línea temporal y la 

reescribí de memoria, conservando solo aquellos pasajes que habían dejado 

huella. En lugar de una trama férrea forjada a fuego, concebí una caja de he-

rramientas flexible, llena de ideas y personajes con los que empezar a dibujar. 

Dejé que el mundo creciera de un modo orgánico, resolviendo puzles y esta-



bleciendo conexiones. Y entonces sucedió algo con mi escritura que llevaba 

Mi dibujo mejoró. Mi forma de narrar, también. Empecé a acumular toda 

la experiencia pictórica que necesitaba creando vídeos para mi canal de You-

Tube: Overly Sarcastic Productions. El inesperado éxito del canal me dio con-

fianza sobre la clase de público que podría reunir algún día para esta historia. 

Hasta que poco después de terminar mi carrera universitaria y enfrentarme 

a la perspectiva repentina de «El Resto de mi Vida», llegué a una conclusión…

El arte es un proceso en constante evolución. Un artista siempre está re-

solviendo problemas, encontrando nuevas formas de hacer las cosas o me-

jorando técnicas antiguas. Sabía que aspirar a la perfección era una trampa, 

pero me había aferrado a la creencia de que si conseguía alcanzar el nivel ne-

cesario para llevar a cabo todo lo que me pedía el cómic, podría garantizar que 

el resultado fuera lo bastante bueno. Pero, en el fondo, «lo bastante bueno» 

no es más que otra forma de decir «perfecto». Si quería alcanzar un nivel de 

destreza donde ya no encontrase dificultades ni tuviera margen de mejora, 

significaría que me había quedado estancada o que tendría que seguir aspi-

Lo más inquietante que he hecho en la vida ha sido aceptar que iba a pre-

sentar una historia al mundo que no estaría libre de imperfecciones, porque 

la amaba demasiado como para dejar que se marchitase y desapareciera en la 

privacidad de mi mente.

Hice de tripas corazón y puse a rodar la pelota a principios de 2019. La 

primera página de cómic que subí a la red —el arranque del capítulo 1 de esta 

edición impresa— me llevó una semana entera, mientras perfilaba todas esas 

casitas de una en una. Probé con atajos que acabé desechando. Tuve proble-



Antes de empezar…
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Año cero
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